
 

 

Homilía 
 
Estimados hermanos, 
¡El Señor os dé la paz! 
Estamos concluyendo el primer día de nuestro encuentro, por lo cual agradecemos a Dios 

por lo que hoy hemos vivido, por lo escuchado, lo dicho, lo compartido. Ponemos en sus 
manos nuestras vidas, nuestras alegrías y dificultades, nuestros sueños, especialmente 
nuestros sueños sobre nuestra Orden, para que correspondan con los sueños de Dios y nos 
comprometamos a realizarlos. 

En el evangelio de hoy aparece un personaje que, en cierto modo nos representa a todos: 
Nicodemo. Como él, también nosotros nos acercamos a Jesús, intentamos seguirlo cada día, 
porque intuimos que él es la respuesta a toda pregunta, a toda lágrima, a todo temor, a todo 
anhelo.  

Ojalá que también a nosotros, como sucedió a Nicodemo, Jesús, como una luz en la noche, 
en la noche de nuestras contradicciones, nos haga ver nuestras posiciones y juicios 
equivocados, nuestras pequeñas o grandes esclavitudes: miedos, celos, envidias, afecciones 
y antipatías. Que comprendamos a la luz de Jesús que “lo que nace de la carne, es carne”. 

Y que iluminados por esa misma luz vislumbremos el necesario descenso a las aguas del 
bautismo, es decir, la apertura al infinito amor de Dios, la inmersión en las aguas de su 
misericordia, para poder despojarnos del hombre viejo y corrompido y renacer a una vida 
nueva en el Espíritu, “renacer de lo alto”.  

El Evangelio de hoy nos recuerda que un cambio auténtico y verdadero, en nuestras 
personas, en la Orden, en la Iglesia, en la humanidad, sólo puede realizarse desde Dios. 
Necesitamos urgentemente volver a nacer, recrearnos en nuestra manera de vivir, superar 
el mundo avejentado y caduco de la búsqueda frenética del tener y del poder, indolente ante 
el sufrimiento de los demás, mentiroso e hipócrita, agresivo y soberbio. Necesitamos 
renacer, recrearnos en nuestra manera de convivir, de mirarnos, de estar juntos, a partir de 
nuestra apertura al Espíritu. 

A este respecto, el primer biógrafo de San Francisco nos ha transmitido un gesto muy 
interesante de su vida:  

“De cuando en cuando, - escribió Fray Tomás de Celano, San Francisco decía al peluquero que 
lo iba a rasurar: ‘ten cuidado de no hacerme una corona demasiado grande, pues quiero que mis 
hermanos simples tengan puesto en mi cabeza’. Tal corona se refiere a la tonsura, la cual durante 
siglos fue signo de consagración a Dios en la Iglesia. Se hacía de diversas dimensiones, la 
más grande era para los clérigos y más pequeña para los laicos. Francisco pide al peluquero 
no hacérsela demasiado grande para tener parte con sus hermanos más simples, 
refiriéndose seguramente a los hermanos laicos de la Orden. Añade luego el biógrafo: 
Quería, en fin, que la Religión fuera lo mismo para pobres e iletrados que para ricos y sabios.  Solía 
decir: ‘En Dios no hay acepción de personas, y el ministro general de la Religión –que es el Espíritu 
Santo- se posa igual sobre el pobre y sobre el rico’.  Hasta quiso incluir estas palabras en la Regla; 
pero no le fue posible, por estar ya bulada”. (2C 193).  



 

 

Nos encontramos ante un texto muy importante para conocer el pensamiento de 
Francisco con respecto el papel del Espíritu Santo en la Iglesia y en la vida de la Fraternidad 
por él fundada. Quien anima, gobierna e impulsa la vida de los hermanos es el Espíritu 
Santo.  

Este Espíritu, vínculo de unión en la Fraternidad no solo porque al posarse igual sobre 
pobres y ricos, letrados y sencillos, no admite distinciones, privilegios o castas entre los 
hermanos, sino también porque es precisamente en la obediencia al Espíritu, ministro 
general de la Orden, que nuestra Fraternidad alcanza su auténtica unidad en Cristo.  

Por otro lado, sólo quien tiene el Espíritu del Señor es capaz de alegrarse profundamente 
en el bien que Dios hace a él o por él y, al mismo tiempo, permanecer libre, sin dar cabida a 
la soberbia, a la apropiación, sabiéndose pequeño y menor. Así lo expresa san Francisco en 
la Admonición 12: Así se puede conocer si el siervo de Dios tiene el espíritu del Señor: si, cuando el 
Señor obra por medio de él algún bien, no por eso su carne se exalta, … sino que, más bien, se tiene 
por más vil ante sus propios ojos y se estima menor que todos los otros hombres. 

Por eso dice la Regla no bulada que quienes vengan a tomar nuestra forma de vida han 
de ser movidos “por divina inspiración” (Rnb 2,1) y la Regla bulada señala que los hermanos 
han de aplicarse a lo que “por encima de todo deben anhelar: tener el espíritu del Señor y su santa 
operación” (Rb10,19). Por tanto, es esta apertura al Espíritu lo que define a un auténtico 
hermano menor, pues sólo en el Espíritu la persona humana es introducida en la comunión 
del Dios amor, Padre e Hijo y Espíritu Santo, y así, renacida de lo alto, puede vislumbrar la 
imagen de la nueva humanidad reconciliada en el amor, como Dios la soñó, como Dios la 
proyectó en Cristo. 

Si permitimos que el Espíritu conduzca nuestra vida, como Nicodemo que al final del 
Evangelio pidió el cuerpo del Señor; también nosotros, ya sin egoismos y sin temer el juicio 
del mundo, seremos capaces de hacernos cargo del Cuerpo de Cristo, de su Iglesia, 
contribuyendo con nuestra vida, con nuestras palabras y nuestras acciones a la realización 
de su misión. 

Hermanos, confiando en Jesús y en su Espíritu, confiando en los hermanos, hagamos la 
parte que nos toca para pasar del bien a lo mejor en la vida y misión de nuestra Orden.  

Desde este santo lugar, donde por méritos de la Madre de Dios tuvo inicio nuestra Orden, 
invocamos su maternal intercesión, para que, abiertos como ella al Espíritu, los hermanos 
menores presentes en tantos países, salgamos al claustro del mundo para encontrar a los 
hombres y mujeres de nuestro tiempo, atentos particularmente a los que sufren, a los que 
lloran, a los que caen, a los oprimidos, a los olvidados, y podamos ser signos de esperanza 
y profecía de comunión y de paz. Así sea. 
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